
1.  Introducción 

El poder de los diferentes Estados para di-

suadir acciones violentas contra ellos, para

emprender acciones militares contra otros, o

para apoyar acciones diplomáticas propias en

diferentes dominios de la política internacio-

nal, depende fundamentalmente de sus capa-

cidades para la intervención militar y la ocupa-

ción de territorios hostiles. En el análisis

clásico de la Defensa, es decir, en ausencia
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de un «gap tecnológico significativo»1, la efi-
cacia de los ejércitos para alcanzar sus obje-
tivos está correlacionada, ceteris paribus, con
el montante absoluto de sus activos y perso-
nal. Por su lado, las coaliciones o alianzas en-
tre países de diferente tamaño, como modo
subsidiario de incrementar colectivamente los
activos y el personal de defensa, podrían con-
siderarse en principio como un instrumento �

El artículo comienza definiendo algunas de las condiciones que debe reunir una coalición

militar para alcanzar sus objetivos. Si no se cumplieran, el país líder de la coalición podría to-

mar la decisión de aumentar su presupuesto de defensa en términos de su PIB. A partir de esa

posibilidad, hoy sobre la mesa, el artículo analiza la evolución futura esperable de los gastos

militares de EEUU y de China.

Aunque China probablemente alcance a EEUU, en torno al año 2035, en cuanto al volumen

de sus gastos militares, el artículo sugiere que China no sustituirá a EEUU como poder hege-

mónico; y que tanto esos dos países, como el resto de miembros permanentes del Consejo de

Seguridad de la ONU, nacida en 1945, acabarán poniendo a disposición de una nueva ONU

democrática –que podría aparecer en torno a 2040– sus anteriores derechos de veto. Una deri-

vada de lo anterior sería la desaparición definitiva de los poderes hegemónicos.

Palabras clave: coalición militar, gastos militares, ONU.

Clasificación JEL: F53, H56.

1 En el actual momento histórico, podría decirse que existe un «gap
tecnológico significativo» aplicado a la defensa, cuando un ejército
cuenta con armas de destrucción masiva (ADM), por ejemplo nucleares,
así como con sistemas eficientes para su transporte y proyección sobre
los correspondientes objetivos; y ello mientras los demás, o bien no tie-
nen ADM, o tienen un número comparativamente menor de armas nuclea-
res efectivas, o sus capacidades para su trasporte hasta los objetivos no
están lo suficientemente desarrolladas.



sus contribuciones; en particular si la coali-
ción –siguiendo a su líder– hubiera entrado
previamente en una sucesión de «guerras no
ganables». 

2.  Ejecutoria económica subyacente y
liderazgo en gastos de defensa

En caso de que algunas de las condiciones

anteriores no se cumplieran y el líder quisiera

preservar las capacidades militares compara-

das de la coalición, aquel podría incrementar

la base de la coalición admitiendo a más y

más países, lo que la haría más heterogénea

(pues estos países podrían presentar diferen-

cias culturales o económicas mayores). Alter-

nativamente, el país líder podría incrementar

su propio esfuerzo económico dedicado a la

defensa, mientras presiona al resto de países

de la coalición para que hagan lo mismo. Así,

bajo determinadas circunstancias –riesgo de

hacer que la coalición sea demasiado hetero-

génea y probablemente disfuncional, o fraca-

so en el intento de hacer que se incrementen

las contribuciones económicas o de personal

de los aliados– el líder tendría que incremen-

tar su propio presupuesto.

Dicho lo anterior, se entrará a continuación

en el análisis de la evolución previsible de los

gastos militares y de la economía subyacente

del país hoy líder de Occidente y poder hege-

mónico del planeta (EEUU), por comparación

con los del presunto candidato a sustituir a

EEUU en esa hegemonía mundial (China).

Nótese que un análisis más completo de-

bería incluir las posibles coaliciones alternati-

vas, y/o debería tener en cuenta la evolución

económica de los demás países miembros de

cada coalición. Sin embargo, para simplificar

el análisis no se entrará en la evolución de �
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equivalente al incremento de los gastos de
defensa del líder de la coalición.

Sin embargo, ha de reconocerse que la
elección de esa estrategia colectiva –la coali-
ción, como sucede con la OTAN o sucedía
con el Pacto de Varsovia– siempre menos
costosa para el líder en términos económicos,
podría inducir algunos inconvenientes si no se
cumplieran algunas condiciones para el co-
rrecto funcionamiento de la misma. En particu-
lar podrían mencionarse las siguientes: 1) es
indispensable que todos los aliados se com-
porten con lealtad mutua, y que cada uno de
ellos acepte al líder de la coalición, que debe-
ría ser aquel país con la mayor participación
en los gastos de la defensa colectiva, cuota
que además debería ser significativamente
más importante que la de los demás; 2) el líder
no debería abusar de sus aliados, porque en
tal caso la coalición resultaría dañada; 3) los
objetivos de la coalición deberían estar clara-
mente definidos para evitar desacuerdos, y
deberían modificarse de modo democrático
cuando así conviniere; 4) es indispensable
que los aliados no reduzcan durante el perio-
do acordado ni su presupuesto anual compro-
metido, ni su contribución anual de personal
(militar)2; de otro modo la coalición podría co-
menzar a degradarse en relación con las capa-
cidades militares de sus oponentes, particular-
mente si se produjera un «efecto imitación»
entre los diversos miembros de la alianza; y 
5) la consecución de una coordinación eficien-
te entre los aliados será absolutamente esen-
cial para el mantenimiento de la coalición. A to-
dos estos efectos, no debería descartarse la
posibilidad de que un país miembro o un grupo
de ellos pudiera abandonar la coalición, o reducir

2 Reunir las contribuciones programadas –económicas o militares– re-
sultará más difícil en momentos de recesión que en tiempos de normali-
dad económica. En casos de recesión la existencia de una regla de ayu-
da económica mutua podría ser decisiva para el mantenimiento
operativo de la coalición. 



las economías subyacentes de los países me-

dianos o pequeños pertenecientes hoy a la

coalición occidental (OTAN); particularmente,

porque todos ellos crecen hoy en su conjunto

a mucha menor velocidad que los países de

ingreso medio y bajo del mundo (Cuadro 1).

En cuanto a estos últimos, ha de señalarse que,

algunos de ellos, o forman o podrían formar

parte de alguna coalición alternativa o rival. 

En todo caso, y a partir del análisis simpli-

ficado aquí realizado de EEUU versus China,

puede afirmarse con rotundidad que la evolu-

ción de sus economías y gastos militares ha-

rá imposible que EEUU continúe durante mu-

cho tiempo siendo el poder supremo del

mundo sin que nadie le supere o le haga som-

bra3. 

A esos efectos, si aceptáramos la proposi-

ción inicial de que «la eficiencia de los ejérci-

tos para alcanzar sus objetivos tiene que ver,

ceteris paribus, con el valor absoluto (y relati-

vo en términos del PIB) de sus presupuestos

y personal», es decir, con «el valor absoluto

del gasto militar realizado»; y dado que el es-

fuerzo económico-militar de EEUU en los

años recientes ha tenido un valor medio de en

torno al 3,7-4,0 por 1004 de su PIB (World

Bank, 2015, Tabla 5.7.), mientras que el creci-

miento medio de ese PIB en el período 2000-

2014 ha sido del 1,7 por 100, es fácil proyec-

tar ceteris paribus la trayectoria futura de sus

gastos militares en términos reales, si se asu-

me que ese 1,7 por 100 será su crecimiento

potencial en las próximas décadas5. Específi-

camente, el volumen de los gastos de defen-

sa de EEUU evolucionaría en el futuro de

acuerdo con la fórmula:

GDn EE UU=PIB EE UU (1+0,017)n 0,037 [1] 

Siendo n el año de la trayectoria para el que

se hace el cálculo.

Similarmente, la fórmula que explica la evo-

lución anual de los gastos militares en China

–país considerado por muchos en Occidente �
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CUADRO 1
CRECIMIENTO ANUAL MEDIO DEL PIB DE LAS DIFERENTES REGIONES DEL MUNDO

(En porcentaje)

1980-1990 1990-2000 2000-2014 

Mundo ............................................ 3,3 2,9 2,7

Países de renta baja ..................... 4,5 2,3 5,8

Países de renta media ................. 3,3 4,4 6,3
Renta media-baja ........................ 4,1 3,5 6,2
Renta media-alta ......................... 2,7 4,7 6,3

Países de renta media y baja ...... 3,5 4,4 6,2
Asia Oriental y Pacífico ............... 7,9 8,4 9,0
Europa Oriental y Asia Central .... (..) 0,1 4,7
América Latina y Caribe .............. 1,7 3,1 3,3
Oriente Medio y Norte África ....... 2,0 3,6 3,9
Sur de Asia .................................. 5,6 5,6 7,1
África subsahariana..................... 1,6 2,3 4,9

Países de renta alta...................... 3,3 2,6 1,7

Eurozona ..................................... 2,4 2,1 1,0

Algunos países relevantes
EEUU .......................................... 3,5 3,6 1,7
China ........................................... 10,8 10,6 10,3
India............................................. 5,8 6,0 7,6

Fuente: Banco Mundial-World Bank (1992 y 2015), World Development Indicators, Tabla 4.1.

3 Esto ya pasó en el siglo XX en los casos del RU y de la Unión
Soviética, dos líderes globales que perdieron sus anteriores posiciones
al fracasar sus economías. 

4 Ha de advertirse que los gastos de defensa en términos del PIB
suelen verse afectados significativamente al alza, en periodos de conflic-
to bélico; gastos que además suelen generar déficit públicos importantes.

5 Véase Feroli, economista de GP Morgan en «US potential GDP
Growth since the WW2». Consúltese la web.



3.  La aritmética de la «ecuación de la
defensa» para EEUU

Entrando en detalles, y usando las últimas

cifras provistas por el Banco Mundial (publica-

das en 2015 y 2016), en particular las cifras

(en dólares) del PIB de ambos países, de sus

ritmos medios de crecimiento, y de su respec-

tivo esfuerzo porcentual en defensa, es fácil-

mente deducible que el número de años que

EEUU continuará como líder del mundo en

términos de gastos militares –contra lo que

uno podría haber esperado intuitivamente– no

rebasará la cifra de 20, un período menor que

el necesario para el desarrollo de la siguiente

generación de ciudadanos norteamericanos.

Nótese que en el año 2008 hacíamos este

mismo ejercicio, y el resultado era que 35

años después de 2008, esto es en 2043, se

produciría el alcance de EEUU por China. En

cambio las cifras que se han deducido en es-

te documento nos llevan tan solo hasta 2035,

dado que el ritmo del alcance económico de

China se ha acelerado, al desplomarse la ta-

sa de crecimiento de la economía americana

desde el 3,5 por 100 en la década de los

ochenta hasta el 1,7 por 100 en los últimos 14

años, 2000-2014 (Cuadro 1); caída proporcio-

nalmente mucho mayor que la experimentada

por China, que solo ha comenzado a flexionar

a la baja hace 3-4 años.

Sin embargo, la cláusula ceteris paribus

usada en el anterior ejercicio, difícilmente re-

sultará inamovible. Normalmente, la evolución

de los hechos y los cambios observados por

los contendientes pueden modificar sus com-

portamientos. Así, por ejemplo, si EEUU con-

siderara que, en términos de gastos de defen-

sa, un periodo de alcance por China de 20

años es demasiado corto, EEUU podría incre-

mentar su esfuerzo militar, elevándolo por �
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como el actual candidato a disputar el poder a

EEUU– y los correspondientes parámetros

contenidos en ella (World Bank, 2015, Tabla 5.7)

quedarían reflejados en la expresión: 

GDn China= PIB China (1+0,075) n. 0,020 [2]

En dicha fórmula, la tasa de crecimiento de
China ha sido rebajada a efectos de realizar
las proyecciones futuras, desde su tasa de
crecimiento pasada del 10,3 por 100 del PIB
entre 2000 y 2014 (World Bank, 2015), hasta
el 7,5 por 100. Esa cifra del 7,5 por 100 es la
que, según diversos expertos y en nuestra
opinión, podría ser la velocidad de crucero de
China en las próximas dos décadas (aunque
actualmente China parece estar creciendo a
una tasa de en torno al 7 por 100)6. 

Se observa que, aunque el PIB de EEUU en
2015 era como 1,65 veces el PIB de China7, y
aunque la participación media en el PIB de su
presupuesto de Defensa también era mayor en
EEUU (3,3 por 100) que en China (2,0 por
100)8, la trayectoria evolutiva-temporal de esas
dos funciones estará dominada en el futuro por
el valor del binomio básico (o factor potencial)
de China, cuya base es 1,075 por comparación
con la de EEUU que es tan solo de 1,017.
Consecuentemente, a partir de 2015 esas dos
funciones, tras crecer a distintos ritmos, se cru-
zaran para un valor específico de n, expresivo
del número de años necesarios para que se
igualen los valores de los gastos militares de
esos dos países9.

6 Véase Andreu, JM y Rahman, RD (2014) en Understanding Global
Economic Change and the future of the Global Society. Academic
Foundation. New Delhi: India.

7 En realidad se ha supuesto que la relación de RNB (tomada del
World Bank 2015 Tabla 1.1. columna 4) es casi equivalente a las de los
respectivos PIB. Y efectivamente las correspondientes cifras lo prueban.

8 Nótese que en 2006 la cifra de PIB de EEUU era como de unas tres
veces la de China (medida en términos de tipos de cambio), y que en
2015 esa cifra no era más que 1,65 veces la de China. Así pues, cabe
deducir que el efecto de la crisis pasada –aunque menos dramático que
para la economía europea– ha sido demoledor para la economía ameri-
cana por comparación con la de China.

9 Ciertamente, si igualáramos los valores de las expresiones [1] y [2],
encontraríamos fácilmente el valor de n que resuelve simultáneamente
–momento de cruce de las funciones– las dos ecuaciones de la defensa
de EEUU y de China.



ejemplo hasta el 5 por 100 de su PIB desde el
3,3 por 100 de 2015. Este nuevo esfuerzo da-
ría la oportunidad a EEUU de alargar el perio-
do de su superioridad militar; pero tan solo por
unos 6 años más (y tan solo por 9 años más
si el esfuerzo militar de EEUU se incrementa-
ra hasta el 6 por 100 de su PIB, casi el doble
que su esfuerzo actual). Todo esto significa que,
a día de hoy, si se mantienen las dinámicas de
crecimiento económico, la longitud del periodo
de superioridad militar de EEUU apenas sería
sensible al esfuerzo militar desplegado por
EEUU y sus contribuyentes. 

El anterior ejercicio de sensibilidad es mu-
cho más favorable a China. Si este país eleva-
se su esfuerzo militar en términos de su PIB,
desde su actual 2,0 por 100 hasta el 3 por 100,
mientras EEUU mantuviera su actual esfuerzo
(2015) del 3,3 por 100 de su PIB, esa nueva
combinación de cifras resultaría tan solo en
unos 11 años adicionales de superioridad mili-
tar norteamericana (hasta 2026), 9 años me-
nos que en el ejemplo inicial, en el que China
hacía un esfuerzo militar equivalente al 2,0 por
100 de su PIB (como sucede hoy). 

Para concluir, la divergencia de resultados
a partir del incremento de los gastos militares
es claramente desfavorable a EEUU, dado que
el factor potencial en el caso de China (1,075)
es mucho mayor que el de EEUU (1,017); y es
que la tasa de crecimiento económico de China,
aunque recientemente degradada, desde el

10,3 por 100 (World Bank 2015, Tabla 4.7)
hasta el 7,5 por 100 (previsible) es aún muy
superior al ritmo de crecimiento medio actual
del PIB de EEUU (1,7 por 100), coincidente
más o menos con su tasa de crecimiento po-
tencial actual, según Feroli; circunstancia que
compensa con creces –a la baja– el mayor es-
fuerzo militar de EEUU en términos de su PIB,
así como su, por ahora, mayor PIB. 

No obstante, la vida real no es tan simple
como lo reflejado en los párrafos anteriores.
También podrían introducirse variaciones adi-
cionales en el factor potencial, debido a una
reacción económica al alza del crecimiento
del PIB de EEUU (quizá por un salto cuantita-
tivo de la evolución de la productividad con-
junta de los factores)10, lo que acortaría la
ventaja del factor potencial de China. Aunque
también es posible que China reaccionara ele-
vando su tasa actual de crecimiento por enci-
ma del 7,5 por 100, cifra usada en los cálcu-
los realizados en este texto.

4.  Crecimiento compuesto y
negociaciones para alcanzar 
unas NNUU democráticas 

Bajo diferentes supuestos puede llegarse a
la conclusión de que la pura mecánica del in-
terés compuesto, hoy muy favorable a China �
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CUADRO 2
GASTOS DE DEFENSA DE VARIOS PAÍSES EN TÉRMINOS DEL PIB 

(En porcentaje) 

2000 2010 2015

China.................................................................................. 1,8 1,9 2,0
EEUU.................................................................................. 3,0 4,7 3,3
Federación Rusa............................................................... 3,7 3,9 5,0

Francia .............................................................................. 2,5 2,3 2,1
RU ...................................................................................... 2,4 2,4 1,9
Alemania............................................................................. 1,5 1,4 1,2
Italia ...................................................................................... 2,0 1,7 1,3
España............................................................................... 1,2 1,4 1,2

Mundo................................................................................ 2,3 2,5 2,3

Fuente: World Bank (2016, 2011), Tabla 5.7.

10 Aunque el crecimiento potencial de la economía americana no es
hoy mayor que el 2 por 100. Véase al respecto Feroli y también IMF
Survey: «US growth bouncing back».



neoconservadores de EEUU tras el colapso de

la Unión Soviética en 1991 –nada menos que la

llegada al «final de la historia», con un poder

hegemónico único y permanente en el mundo,

los EEUU, al que quedarían subordinadas el

resto de naciones– parece que, dada la impo-

sibilidad de alcanzar una hegemonía definitiva

en el actual tiempo histórico, la ONU podría lle-

gar a ser testigo de su propia democratización

y de la puesta en común del poder en la que,

por supuesto, también participaría China. 

Las condiciones históricas para alcanzar

una «hegemonía sostenible» han venido sien-

do a lo largo de los siglos las siguientes: 1) es-

tar en posesión de una ventaja militar signifi-

cativa, en cantidad y tecnología; 2) tener una

economía poderosa y creciente a gran veloci-

dad –a mayor velocidad que la de sus rivales–

que garantice sine die la superioridad militar

sin estrangular el nivel de vida (consumo) de

la ciudadanía; 3) que no se consideren, o que

sean irrelevantes, los derechos humanos en

las naciones subordinadas; y 4) que no exista

una diseminación rápida de la información so-

bre las eventuales atrocidades cometidas en

el ejercicio del poder hegemónico. La existen-

cia de esas cuatro condiciones hizo fácil en otro

tiempo el abuso de personas y activos en mu-

chas naciones subordinadas (colonizadas),

sin coste político significativo para los países

dominantes.

Sin embargo, esas condiciones o bien han

desaparecido ya, o van a desaparecer en po-

cos años, quizá en un par de décadas como

se ha deducido en los cálculos anteriores, re-

lativos tan solo a EEUU y China.

Además del progresivo incumplimiento de

esas condiciones, no debería olvidarse que

mantenerse en la posición de poder hegemó-

nico, siendo muy costoso en términos huma-

nos y materiales, solo podría justificarse de �
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–y también a otros países emergentes, y a los
países de ingreso medio y bajo (según denomi-
nación del Banco Mundial) en su conjunto–
podría hacer que EEUU (y sus aliados actuales)
consideraran la «conveniencia» de reacelerar
la carrera de armamentos para mantener la
distancia con China, aunque durante un periodo
(muy corto) de tiempo adicional. Una decisión
alternativa, mucho más útil para Occidente,
sería modificar las relaciones de poder en el
planeta sobre la base de la reorganización de-
mocrática de las NNUU; y ello mientras se
abandona progresiva pero definitivamente la
carrera de armamentos11. 

Esa última decisión sería una solución posi-
tiva para todas las partes implicadas, lo que
permitiría a la sociedad global12 –si el resto de
poderes se adhiriera a la idea de refundar la
ONU de 1945– centrarse en la solución de los
problemas más urgentes que amenazan hoy al
género humano y a la sostenibilidad física y po-
lítica del planeta: la hoy muy negativa distribu-
ción personal de rentas y el importante deterio-
ro del medio ambiente global. Ciertamente, sin
una mejora seria en la distribución de la renta,
la democracia a escala global, y la paz global di-
manante de la justicia, no serán alcanzables.

5.  Corolario: la desaparición de los
poderes hegemónicos 

A partir de los sencillos cálculos anteriores

y, contrariamente a lo que creían algunos 
11 Obsérvese que el presidente Obama de EEUU, conocedor de toda

esta problemática de la desfavorable «ecuación de la defensa de
EEUU», llamó hace algún tiempo a los países miembros de la OTAN a
reconsiderar la anterior carrera de armamentos. Lo que significaba implí-
citamente que EEUU podría estar dispuesto a negociar en su momento,
en una gran conferencia intergubernamental, el final de su hegemonía
política. Y ello después de haber librado varias guerras «no ganadas»
(con sonoros efectos colaterales negativos, particularmente en Oriente
Medio), a pesar del esfuerzo militar desplegado en ellas (Vietnam,
Afganistán, Irak, etcétera).  

12 La sociedad global está formada por los 7.260 millones de perso-
nas que habitan el planeta (véase World Bank (2015). World Development
Indicators, Tabla 1.1). Ha de diferenciarse sin embargo, entre esa socie-
dad global, y la llamada por los políticos en Occidente «la comunidad in-
ternacional» grupo mucho más selectivo, referido a los países de la
OCDE, del G-20, etcétera.



democratización de la ONU, China, además

de evitarse constantes complicaciones diplo-

máticas y elevados costes económicos, deri-

vados de eventuales intervenciones militares,

se beneficiaría del tamaño de su población

–del 18,8 por 100 de la población mundial,

más de 4 veces la población de EEUU– varia-

ble crucial en cualquier organización demo-

crática.

Ahora bien, llegados a este punto, y en re-

lación a si países no democráticos deberían

acceder (o no) a una ONU democrática

–cuestión discutida por algunos académicos–

se cuenta ya con el ejemplo de la actual ONU,

donde están representados bastantes países

no democráticos. El problema es más bien si

aquellos países actualmente no democráticos

con una población alta, por ejemplo, de más

del 1 por 100 de la población mundial (equiva-

lente a unos 70 millones de personas)16 debe-

rían alcanzar necesaria y previamente la con-

dición de países democráticos –creemos que

sí– antes de pasar a formar parte de la nueva

ONU democrática17. Esto sería esencial en el

caso de China. Ahora bien, a este respecto, y

contrariamente a opiniones que proclaman

que China nunca será un país democrático,

cabría esperar que conforme China alcance

un PIB per cápita de unos 25.000-30.000 dó-

lares americanos de hoy (quizá en unos 20

años o poco más), la extendida clase media

de China en 2035-2040, si no antes, impulsa-

rá su transformación democrática. Esto ha

ocurrido siempre en los países prósperos, con

clases medias extendidas, y China no debería

ser una excepción. �
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cara a los propios votantes, (democráticos o

no), si la dominación ejercida se materializara

en ventajas económicas o políticas. Y si esas

ventajas no fueran alcanzadas, o disminuye-

ran paulatinamente, o se interrumpieran sine

die, el incentivo económico para continuar como

poder hegemónico desaparecería, y el poder

extraordinario anejo a esa posición de dominio

se degradaría hasta colapsar; como ocurrió fi-

nalmente en 1991 con la Unión Soviética, y

décadas atrás con el Imperio británico.

Teniendo en cuenta esas lecciones de la

historia y la evolución reciente de las condicio-

nes que permiten una hegemonía sostenible,

cabría preguntarse por la probabilidad de que

China sea el próximo poder hegemónico.

Ciertamente para China, como para cual-

quier país importante en el mundo, ejercer en

el futuro el poder hegemónico en el planeta,

podría no ser tan beneficioso, debido a sus

previsibles grandes costes, a sus escasas ga-

nancias económicas o políticas, y a la parale-

la pérdida de prestigio en función de los pre-

decibles fracasos sucesivos13. 

Tanto para China, como para EEUU u otros

colosos emergentes, podría ser más benefi-

cioso el establecimiento de una gobernación

global democrática, a través de la democrati-

zación de la ONU14 (de las que serían miem-

bros), que ejercer individualmente o en coali-

ción las responsabilidades que EEUU y otros

han venido ejerciendo desde la Segunda

Guerra Mundial en defensa del status quo y

del mundo occidental15. Y ello porque con la

13 De esa pérdida de prestigio, causada por el ejercicio ocasional-
mente sesgado del poder hegemónico en el mundo en los últimos seten-
ta años, muchos profesores de Política Internacional en EEUU o Europa
podrían darnos unas cuantas lecciones. 

14 Cuando se habla aquí de democratizar la ONU, uno se refiere a la
eliminación inicial de los derechos de veto en el Consejo de Seguridad,
y a la adopción de decisiones por mayoría (simple o cualificada) en la
Asamblea General, sobre asuntos de su Agenda. 

15 Actualmente no existe ninguna coalición alternativa, presuntamen-
te adversaria, como anteriormente lo fue el Pacto de Varsovia.

16 El acceso a unas NNUU democráticas de países no democráticos
de gran tamaño, podría afectar a las decisiones centrales a adoptar por
la sociedad global, en un sentido indeseado. 

17 En las NNUU actuales hay bastantes países miembros que son
más o menos democráticos –el 75 por 100 de esos países celebran elec-
ciones periódicas— y otros que no lo son.



sin apenas contrapartidas exhibibles frente a

sus votantes. 

Ciertamente, como la posición actual de

tres de los cinco veto owners occidentales

(EEUU, Francia y RU) carecerá en pocos lus-

tros de sentido práctico, al estar basada en

nostalgias históricas y en proyecciones eco-

nómicas probablemente falsadas por los he-

chos, y no en análisis serios coste-beneficio

para cada uno de ellos y para el resto del co-

lectivo de miembros de las Naciones Unidas,

convendría que los autonombrados en 1945

«miembros permanentes del Consejo de

Seguridad» renunciaran finalmente a sus po-

deres extraordinarios y se afanaran en refun-

dar la institución multilateral por excelencia de

la que disponemos (la ONU). Ciertamente,

con tal refundación se producirían beneficios

claros para la sociedad global en su conjunto,

al tiempo que ese movimiento democratizador

de la ONU sería, además, coherente con los

principios y la ética de la democracia, que

Occidente dice defender, pero que a veces no

practica en sus relaciones globales, cuando

sus intereses particulares están en juego. 

6.  Economías de escala y
reorganización de la provisión de la
defensa y seguridad globales

La provisión de paz y seguridad, que es el

bien público global o regional más relevante, fue

realizada históricamente a escala regional por

los poderes regionales de cada época. Recien-

temente, y a escala global, ese bien público ha

venido siendo provisto por el poder global de

nuestros días, como ha ocurrido por ejemplo en

los casos de intervención militar de EEUU, o de

la Organización del Tratado del Atlántico Norte

(OTAN), comandada por EEUU. �
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Concluyendo, si las tendencias económi-

cas actuales del mundo se mantuvieran en las

próximas dos o tres décadas, moviéndose en

favor de los países en desarrollo o países de

ingreso medio y bajo (Cuadro 1), para final-

mente –alrededor de 2035-2040– alcanzar es-

tos la paridad económica con los países desa-

rrollados18, la mayor parte de los países

occidentales importantes, entre ellos EEUU,

Reino Unido y Francia –miembros prominen-

tes de la gran coalición militar actual (la OTAN)

y del Consejo de Seguridad de la ONU– podrían

finalmente considerar que sería conveniente

para ellos renunciar a sus privilegios y pode-

res extraordinarios en el sistema actual de la

ONU, a fin de dotar a las nuevas Naciones

Unidas de capacidades para resolver demo-

cráticamente los problemas pendientes, u otros

que pudieran plantearse en el futuro.

Contrariamente, si todos los países con de-

recho de veto en la ONU actual (Consejo de Se-

guridad) –EEUU, RU, Francia, Rusia y China–

continuaran con los poderes extraordinarios

que se autoconcedieron en 1945, cuando la

correlación de fuerzas políticas y económicas

era muy distinta a la actual, tal mantenimiento

–contrario al cambio acelerado, ya en marcha,

de la estructura económica mundial en térmi-

nos de PIB, de la producción industrial, de las

exportaciones de bienes, de la defensa, etcé-

tera, favorable a los países en desarrollo–

acabaría actuando como un boomerang en

contra de sus propios intereses; y ello debido

tanto a los costes económicos crecientes de

esa continuidad, como a los costes políticos19

de intentar sostenerse en esa situación. Y ello

18 No olvidemos que el «mundo en desarrollo» supone el 84 por 100
de la población mundial; y aunque su PIB per cápita medio sea bastan-
te menor que el de Occidente, la llegada a la paridad económica en tér-
minos absolutos, en torno a 2035-2040, es algo que no solo no puede
descartarse, sino que parece probable.

19 Originados por el mantenimiento en las Naciones Unidas y en sus
agencias, de una estructura institucional no democrática.



Sin embargo, el mundo ha cambiado signi-

ficativamente en los últimos 70 años (1945-

2015). En efecto, desde la Segunda Guerra

Mundial, la descolonización e independencia

de muchos países, y la extensión de los prin-

cipios democráticos a escala planetaria, han

hecho que el pequeño número de países

(unos 50) que firmaron inicialmente la Carta

de las NNUU (en 1945) sean ahora casi 200,

algunos de ellos (particularmente China e

India) implicados, aun con sus dificultades co-

rrientes, en un rápido proceso de convergen-

cia económica con Occidente. En el contexto

de ese cambio económico relevante, parece

poco razonable que se pretenda mantener de

hecho la organización de una ONU diseñada

políticamente en 1945 por los ganadores de la

Segunda Guerra Mundial del siglo XX.
En el nuevo, y previsible, contexto econó-

mico y político internacional, que creemos se
hará realidad en 2 o 3 décadas, los poderes
globales actuales no podrán ya ni definir ni or-
ganizar unilateralmente la paz y la seguridad
globales en función de sus propios intereses.
Por tanto, una vez que se reorganice la ONU
sobre bases democráticas, las futuras inter-
venciones militares (o medidas alternativas
compulsivas) tendrían que decidirse democrá-
ticamente, a través de los votos de los repre-
sentantes de la sociedad global, es decir de to-
dos los países miembros de la ONU y no de
unos pocos.

Dadas las lógicas competencias universales
en la provisión de paz y seguridad de la nueva
ONU, esta debería contar con un ejército-arma-
da propio y de carácter profesional, desplega-
do permanentemente por todos los continentes
y océanos del mundo, a fin de hacerse cargo
con prontitud y eficacia de cualesquiera conflic-
tos, violencia, piratería, tráfico de drogas y de
seres humanos, así como de ocuparse con la
mayor diligencia de las consecuencias de las

catástrofes naturales ocurridas en cualquier lu-
gar del planeta.

En la medida en que los gastos anuales de

defensa del mundo en su conjunto vienen a

ser en la actualidad (2015) como del 2,3 por

100 del PIB global, (World Bank, 2015), y te-

niendo en cuenta las enormes economías de

escala que se podrían lograr mediante la or-

ganización de un ejército-armada de las

Naciones Unidas (que debería ser necesaria-

mente no nuclear) un gasto militar del 1 por

100 del PIB global sería suficiente para cum-

plir con los anteriores objetivos. Obsérvese

que esa cifra era en 2014 como de unos

800.000 millones de dólares, cifra superior a

los gastos de defensa de EEUU (situados en

unos 620.000 millones en 2014). No obstante,

este importante gasto militar global no depen-

dería ya del esfuerzo desproporcionado de

una sola nación (EEUU), como ocurre hoy, si-

no del esfuerzo de la sociedad global en su

conjunto. Y además, cualesquiera de las ac-

ciones emprendidas tendrían el apoyo mayo-

ritario de esa sociedad global, expresado en

la Asamblea General de la ONU.

A largo plazo cabría esperar que los gastos

de defensa realizados por las nuevas

Naciones Unidas democráticas –a financiar

por sus miembros según su capacidad de pa-

go– permitirían que los países que actualmen-

te ejercen de policía del mundo (básicamente

EEUU y otros miembros relevantes de la

OTAN), quedaran liberados de sus responsa-

bilidades «voluntarias» actuales, lo que permi-

tiría a sus contribuyentes ahorrarse muchos

impuestos; quizá hasta 1-1,5 puntos de su

PIB en el caso de EEUU, dinero que podría

ser dedicado a la promoción de infraestructu-

ras, educación, sanidad, pensiones, etcétera.

Y ello mientras las intervenciones armadas

llevadas a cabo por la ONU –cuando así se �
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decidiera– se percibirían como más justas y

neutrales. 
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